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A MANERA DE INTRODUCCIÓN

El presente texto, si podemos llamarlo así, quiere invitarte a ahondar en lo que es Fe y Alegría desde la Educación en Valores Humano Cristianos y, desde tu dimensión personal (tu vida privada) y tu dimensión profesional (ser técnico/a de Fe y Alegría) para dos objetivos especiales. El primero, y como ya podrás ir imaginando, apunta a fortalecer tu experiencia de fe, pero no desde algo intimista ni simplemente “santurrón” (si nos permites el término) sino desde la vivencia que se expresa luego en el encuentro con el/la otro/a. Y, el segundo, a que podamos ir construyendo entre todos/as y desde lo que hacemos esa educación en valores humano cristianos.

[bookmark: _GoBack]No obstante, y como advertencia previa, lo que encontrarás en las páginas siguientes no es un manual en el que te digamos específicamente cómo y qué hacer para construir esta educación en valores, sino simplemente ideas y trabajos que pueden hacerte comprender y te ayuden a cada día ir cristalizando cosas en tu trabajo. Y ello no es porque no consideremos que es necesario que tengas dichas pautas claras, pero sí estamos convencidos que es importante que te acerques a los documentos institucionales que hay sobre el tema (Congresos Federativos, Guías, Manuales, etc.)

Así, este espacio es un momento para ti y para tus compañeros/as de camino, por ello lo escribimos como si estuviéramos hablando directamente contigo, ya que la idea es que sientas cercanía, que es un caminar en el que puedes estar acompañado/a y en el que es necesario de tu participación activa. Por ello te sugerimos que te detengas en cada punto, que hagas las actividades que te proponemos y que, de acuerdo a tus quereres y cercanías, vayas compartiendo con otras personas lo que sientes, lo que piensas, lo que dudas.

Esperamos, finalmente, que esta aventura que vamos a iniciar sea de tu agrado y que, si tienes sugerencias, nos las hagas llegar para irlo mejorando. Un fuerte abrazo y que el Dios de Jesús siempre sea contigo.

HACE NO MUCHO TIEMPO ATRÁS, EN UN LUGAR NI MUY CERCANO NI MUY LEJANO

Como toda historia, todo tiene un comienzo y un origen. Nosotros/as hemos nacido en un contexto concreto, determinado y en una familia que nos han ido moldeando en las maneras en las que somos y nos expresamos. De igual manera, cuando nació Fe y Alegría, nació en un contexto y en unas características determinadas.

No obstante, en nuestro caminar por la vida, personal e institucional, hemos ido teniendo experiencias que nos han ayudado a comprendernos, a re-crearnos, a re-hacernos. Y es de este origen y caminar que nos vamos a ocupar en esta primera parte del texto. Para ello, te invitamos a sumergirte en una vuelta al pasado… a tú pasado y para ello te queremos dotar de una buena linterna e iluminación.

Esa linterna, la puedes encontrar en el salmo 139… Léelo de manera pausada y siente cómo las palabras del salmista se van haciendo tuyas y se convierten en una oración que elevas a Dios. Para esta actividad, tal vez te pueden ayudar las siguientes cosas:

	Pautas para la oración

a) Apaga tu celular y, si lo tuvieras, desconecta tu teléfono fijo. Pide a las personas con las que convives que intenten hacer el menor ruido posible y que, por favor, por un tiempo no te interrumpan.
b) Busca un lugar donde tú te sientas cómodo/a. Si quieres puedes colocar música de fondo instrumental, que te ayude a ir aquietando los ruidos externos y, sobre todo, los internos.
c) Concéntrate en el ritmo de tu respiración, relájalo hasta que te sientas en paz.
d) Una vez arreglado lo interno y externo, haz conciencia de con quién te vas a encontrar (o sea, con Dios). Él es un amigo de años, desde que eras formado/a en el seno materno, así que no es un desconocido, pero tampoco es un amigo cualquiera, es EL AMIGO.
e) Una vez focalizada tu mente y tu corazón en quien va ser tu compañero de camino, lee el salmo de corrido, pero pausadamente, intentando ver qué partes te llaman más la atención, te dicen algo de ti.
f) Luego, una vez identificadas esas partes, ve quedando en cada una de ellas un tiempo largo (entiéndase, un tiempo prudente) e intenta percibir qué te dice y hace sentir Dios.
g) Finaliza el momento de oración anotando, en las líneas punteadas de más abajo, cómo te sentiste, qué crees que Dios te va diciendo, si te costó o no la oración y los posibles por qués.



Examen de la oración
_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
Lo que hicimos como primer ejercicio, era una de las prácticas cotidianas del P. José María Vélaz, sj., y es una de las técnicas de oración que existen dentro de nuestra tradición cristiana. Y, justamente iniciamos con el recordar nuestra propia historia porque de igual manera Fe y Alegría tiene un origen y nacimiento.

Cuando nacimos como Movimiento, no nacimos como una ONG más, sino como fruto de una experiencia profunda de FE, basada en la Espiritualidad[footnoteRef:1] de San Ignacio de Loyola, una espiritualidad que en sus raíces y fundamentos posee la característica del encuentro personal con el Dios de Jesús. Es en base a ese encuentro cercano y amoroso con el Dios  de Jesús que José María, los estudiantes universitarios, las primeras maestras, Abraham Reyes y su familia, deciden colaborar en la obra de la redención e instauración del Reino de Dios. [1:  Espiritualidad hace referencia a camino del espíritu, es decir, a las diversas maneras que tenemos de relacionarnos con lo Trascendente o la/s divinidad/es, desde cualquier tipo de experiencia que nos remite a un o unos ser o seres superiores.] 


Y, su respuesta no se cristaliza en acciones pastorales como las que suceden en las parroquias, sino que opta por la Educación, como un medio para poder generar una vida de calidad allí donde los signos de muerte parecen más poderosos y donde Dios pareciera que se oculta y calla. No obstante, y mucho antes de responder a la comunidad, es importante reconocer el paso y presencia de Dios en nuestras vidas, generando redención y salvación.

Por ello, y antes de continuar, tal vez resulta importante que podamos respondernos algunas preguntas, con la mayor sinceridad posible, puesto que nadie las leerá y las respuestas sólo serán para nosotros/as mismos/as:

	
1. ¿Cuál es mi experiencia de Dios?
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. ¿Cómo expreso mi encuentro personal con el Dios de Jesús? En mi vida cotidiana
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Siento su presencia salvadora y redentora en mi vida y en la vida de las personas que más amo?, ¿en qué signos, detalles y maneras?
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________




Y es que, de la respuestas a estas preguntas podremos comprender nuestro estar y ser en Fe y Alegría y lo que el Movimiento pretende. ¿Por qué?, podríamos preguntarnos, y la respuesta surge de la misma experiencia que propone Jesús en todo el Evangelio: No puedo dar de lo que no hay en mí.

Somos conscientes, no obstante, que como todas las personas podemos habernos acercado a la institución por cubrir una necesidad básica (el contar con ingresos económicos) y desde ahí, y el haber ido avanzando en el camino, recién vislumbrar que todo lo que hacemos tiene un Espíritu que lo motiva. Eso está bien, pero el preguntarnos por nuestra experiencia de Dios también nos tendría que llevar a comprender que más allá de las necesidades y las opciones, estamos aquí por una invitación concreta de Dios y que a partir de nuestro trabajo se va haciendo visible nuestra opción y respuesta a ese amor que sentimos a Dios y que Él nos corresponde desde una inmensidad de detalles.

Toda esta experiencia, que no elimina nuestras limitaciones personales y grupales, sí pone más énfasis en lo positivo que tenemos, va haciendo que nuestras vidas se re-lean desde otras dimensiones. Dimensiones que muchas veces no hacemos conscientes y ante las cuales Dios nos sigue pidiendo una respuesta afectiva y efectiva a sus constantes invitaciones.

Ahora bien, podríamos hacer el mismo ejercicio con nuestra vida institucional y que podría expresarse en las siguientes preguntas:

	
1. ¿Cuál es nuestra experiencia de Dios? En la oficina, la Unidad Educativa, como grupo
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. ¿Cómo expresamos nuestro encuentro personal con el Dios de Jesús?
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Sentimos su presencia salvadora y redentora en nuestra vida y en la vida de las personas para las que trabajamos?, ¿en qué signos, detalles y maneras?
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________




De las respuestas a estas últimas preguntas, podremos ir comprendiendo lo que viene a continuación: El SER y QUEHACER de Fe y Alegría.

EL SER DE FE Y ALEGRÍA

Decíamos que Fe y Alegría no nació como una ONG más que buscaba hacer una educación de calidad, sino que nace como respuesta a una experiencia de FE. Por ello, el SER de Fe y Alegría no se comprende sólo desde la vida institucional que aparece visible, sino desde los mismos espacios que vamos generando para nuestro crecimiento (retiros, convivencias, viajes, etc.)

Y como ya puedes ir vislumbrando, nuestro SER se genera también desde el conglomerado de personas que somos. Es decir, cada persona que entra o se va de Fe y Alegría, nos modifica, nos hace vernos nuevamente y, desde ahí, seguimos caminando hacia el futuro. Pero este SER se va expresando en cosas que se materializan y que comúnmente llamamos IDENTIDAD, o sea, lo que nos hace ser nosotros/as mismos/as y no otra persona, cosa o institución.

Y esa IDENTIDAD se expresa en tres elementos: el nombre, el logotipo y la Espiritualidad. De los dos primeros no vamos a ocuparnos en este texto, sino en un material aparte, puesto que lo que nos interesa es ahondar mucho más en aquello que llamamos Espiritualidad y ya fuimos mencionando líneas más arriba.

Como bien recordarás, decíamos que la espiritualidad en general hace referencia a los diversos caminos y vías que el hombre ha ido desarrollando para relacionarse e intentar comprender lo divino o la divinidad. Desde la concepción cristiana, la espiritualidad se expresa en las diversas maneras que se tienen para relacionarse con Dios y, a partir de ello, hacer vida y comunión.

De esta manera, y siempre dentro del mundo cristiano católico, existen diversas propuestas, que surgen de la experiencia de santos y personas que los han ido realizando y viendo como algo que nos puede ayudar en este caminar. Así tenemos la espiritualidad ignaciana, desarrollada por San Ignacio de Loyola; la espiritualidad carmelita, que tuvo sus variantes pero que remonta sus orígenes a la experiencia de frailes que se retiraron al Monte Carmelo para llevar una vida solitaria y de contemplación; la espiritualidad franciscana, que nos remonta a San Francisco de Asís; la espiritualidad dominica, que tiene estrecha relación con la experiencia de Santo Domingo de Guzmán; y así muchas otras.

En este nuestro ir siendo, como Fe y Alegría, si bien decíamos que nacemos de una fuerte experiencia de FE y oración desde la espiritualidad ignaciana, ya desde los primeros años se fueron adhiriendo al Movimiento muchas otras congregaciones y órdenes religiosas, que desde su SER fueron aportando a la espiritualidad de Fe y Alegría. Por ello podemos ir concluyendo como dicen los dos Congresos Federativos respecto a la Identidad y Espiritualidad de Fe y Alegría que: nuestra espiritualidad se basa en la multiplicidad de caminos y opciones que hacen al propio Movimiento.

Ahora bien, te podrás preguntar entonces ¿por qué desde el área de Educación en Valores Humano Cristianos hacen tanto énfasis en la espiritualidad ignaciana? La respuesta es sencilla… porque el fundador del Movimiento fue jesuita y, pese a la diversidad de personas que lo componemos, seguimos siendo una obra de la Compañía de Jesús. No obstante, esto no niega que tú, por opción propia, decidas vivir una espiritualidad distinta.

Como puedes ir comprendiendo, lo que te presentamos es una propuesta que tú puedes aceptar o rechazar, pero a través de la cual deseamos invitarte a que vayas asumiendo una manera de ser y cultivar tu espíritu. ¿Y por qué nos interesa ello?, simplemente porque estamos convencidos, como ya te decíamos, que todo lo que hacemos no es fruto del azar ni de simples opciones tomadas desde la razón, sino que poseen un fundamento que le dan sentido: El Dios de Jesús.

UN TAL JESÚS…

Desde casi el inicio de este texto te hemos estado hablando del Dios de Jesús, y tal vez podrías estarte preguntando ¿ese Dios de Jesús es otro Dios del que me hablan en mi parroquia, en mi culto, en los espacios que asisto? Y la respuesta probablemente pueda ser SÍ como podría ser NO.

No es nuestro objetivo el convencerte de nada, pero sólo quisiéramos que respondas a unas nuevas preguntitas, que nos ayudarán a seguir caminando en este conocer el SER de Fe y Alegría:

	
1. ¿En qué Dios creo?, un Dios de amor y perdón o en un Dios de castigo. ¿Por qué creo en ese Dios?
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. ¿Quién es Jesús en mi vida?
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Cómo conozco a Jesús?
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________




Preguntas que parecen sencillas pero que también encierran su gran profundidad. Y es que hablar de la espiritualidad personal e institucional implica siempre estar atentos/as a las imágenes de Dios que nos construimos. Un texto que te puede ir ayudando a comprender quién es el Dios de Jesús es Lc. 15, 11-32. Intenta orarlo, como te sugerimos para el salmo, pero tratando ahora de colocarte en el personaje del hijo pródigo y luego revisa lo que respondiste anteriormente, respondiendo a estas nuevas preguntas:

Examen de la oración
_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________

	
1. Después de la oración: ¿Cuál es mi imagen de Dios?, ¿cuál es la imagen que tengo de Jesús?, ¿qué Dios manifiesto a otras personas?
___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. La cita: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino por mí. Si me conocen a mí, también conocerán al Padre. Desde ya, ustedes lo conocen y lo han visto” (Jn. 14, 6-7) ¿Qué me dice y hace resonar en mi interior?, ¿realmente conozco a Jesús y, a través de él, al Padre?, ¿soy medio para, a través de mí, las demás personas conozcan al Dios de Jesús?
______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Siento y veo al Dios de Jesús manifestado en las demás personas con las que estoy en contacto diariamente?, ¿en qué detalles?
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________




Preguntas que probablemente generen otras y que ya no son de tan fácil respuesta, porque a lo que nos lanzan y orientan es a aquello que hemos ido mencionando de maneras distintas: todo lo que hacemos y somos tienen un fundamento mayor (Dios) que simples buenas razones o intenciones.

De esta manera, el SER de Fe y Alegría debería ser una constante transparentación, a través de la Educación, del Reino de Dios, desde un encuentro constante, orante y profundo con Jesús. Y desde esto, vamos a introducirnos en el QUEHACER del Movimiento.

NUESTRO HACER: DIVERSO, ÚNICO Y, MUCHAS VECES, COMPLICADO

Decíamos anteriormente que nuestro SER parte de una experiencia profunda y viva de encuentro con el Dios de Jesús. Y ese encuentro no debería permanecer estático o de una manera intimista (sólo yo y nadie más), sino que tendría que manifestarse en acciones concretas. De ello surgen nuestras respuestas educativas (en el ámbito formal, no formal y alternativo), pero como veíamos en todo este texto, es importante ir descubriendo qué cosas produce en mí, para luego contrastarlas con el grupo.

Para ello queremos invitarte a hacer otro momento de oración, con la siguiente lectura: Lc. 19, 12-26. ¿Recuerdas que para la parábola del hijo pródigo te dijimos que intentes colocarte en la historia?, a continuación te damos unas pautas más para que puedas realizar esto:

	Pautas para la composición del lugar y aplicación de sentidos

Las siguientes pautas asumen las mismas que te presentábamos al principio, para que oraras con el Salmo 139. No obstante, San Ignacio al ir caminando en esta vía del espíritu fue descubriendo que la oración no es un simple meditar, sino es ir haciéndola carne y vida en nosotros/as. Para ello propone la composición del lugar y la aplicación de sentidos, te explicamos a continuación: 

a) Una vez que tengas leído el texto que vas a orar, intenta ir imaginando el escenario en el que se desarrolla la escena. No pierdas detalle y concéntrate en visualizar la/s imagen/es.
b) Una vez visualizado el panorama, intenta imaginarte a ti en ella. ¿Dónde estás?, ¿en qué postura?, ¿qué sientes?... intenta acercarte a algún personaje o a Jesús mismo, intenta tocar, oler y sentir lo que se presenta en tu imaginación ¿cómo te sientes?

Y, probablemente, esto de la aplicación de sentidos no te salga a la primera que lo intentes, pero es importante que lo vayas practicando y sobre todo, afinando tus sentidos y sentimientos, pues a través de ellos es por donde te va a hablar Dios. Para el examen de la oración, más abajo te dejamos el espacio para irlo anotando.



Examen de la oración
_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________

Como has notado, Dios nos regala a cada uno/a dones (las monedas) que tenemos que hacer producir y es a partir de ello que vamos construyendo nuestra vida de servicio dentro de Fe y Alegría, pero también somos conscientes que, dependiendo de nuestros estados de ánimo, podemos tener la tendencia a potenciar nuestras limitaciones y a minimizar nuestras cualidades. Por ello, y será la siguiente tarea, vamos a hacer un listado respecto de lo que creemos tener y ser:

	CUALIDADES
	LIMITACIONES (Ojo, las limitaciones no hay que equipararlas a los defectos… el término defecto nos hace referencia a algo malo que no podemos cambiar, en cambio el término de limitación es algo que sabemos que está ahí pero que podemos trabajarlo para ser cada vez mejores personas)

	





















	

	Preguntas para mí mismo/a: ¿Cómo me siento conmigo mismo/a después de hacer este listado?, ¿creo que me presenta tal cual soy o aún mantengo como máscaras que me esconden de las demás personas y de mí mismo/a?



Y, podrás preguntarte ahora ¿para qué me están haciendo hacer esto? La respuesta es simple y te la decíamos ya, líneas más arriba: Nadie puede dar de lo que no tiene en sí mismo/a. Entonces, y como ya has intuido seguramente, lo que te estamos mostrando sirve para que vayas comprendiendo el por qué haces lo que haces y como lo haces. Asimismo, para que vayas comprendiendo que, en la gran mayoría de los casos, tú mismo/a eres quien te limita para no avanzar y seguir creciendo como persona y como profesional.

De igual manera, podríamos pasar el cuadrito que hicimos de manera personal a Fe y Alegría y quedaría de la siguiente manera, que esperamos lo contestes y vayas compartiendo con otras personas:

	CUALIDADES de Fe y Alegría
	LIMITACIONES de Fe y Alegría

	





















	

	Preguntas para el diálogo: ¿Cómo me siento después de hacer este listado?, ¿creo que presenta tal cual es Fe y Alegría?, ¿cómo puedo aportar, desde quien soy, a superar esas limitaciones que observo en el Movimiento? Y, en definitiva, ¿qué sueño para Fe y Alegría?



No obstante, y pese a esas limitaciones, Fe y Alegría sigue caminando y dando pasos, muchas veces dentro de contextos que no son favorables por completo, pero que hasta ahora van marcando nuestro accionar dentro de lo siguiente:

a. Educación Regular o Formal: que tiene que ver con todas las escuelas y colegios donde brindamos educación en los niveles Inicial, Primario y Secundario. Educación Alternativa y Especial: que nos lleva a pensar en la educación en centros técnicos (de nivel medio y/o superior), en internados y, con personas con diversos tipos de discapacidad.
b. Educación No Formal: que tiene referencia con todas aquellas acciones que son educativas pero que no se desarrollan de las maneras anteriores. Un claro ejemplo es la Fundación IRFA (Instituto Radiofónico Fe y Alegría), que establece mecanismos educativos desde la radio.

Pero no es una educación cualquiera la que ofrecemos, sino una educación con equidad y perspectiva de género, con justicia social, con valores, con alma y carne, con calidad y con rostros concretos… una educación con sabor a Dios y humanidad.

Y tú, como parte de Fe y Alegría, te inscribes en alguna de estas acciones, pero no sólo porque quisiste o no tuviste otra opción, sino porque descubres que a partir de ello te vas realizando como persona. Así, y como también ya has debido ir intuyendo, nuestro SER se expresa en nuestro QUEHACER, pero desde un espíritu que nos alienta y convierte nuestras opciones de FE en una respuesta afectiva y efectiva.

Tal vez conviene hacer una precisión en este punto, puesto que en diversos lugares hemos estado utilizando las palabras respuesta afectiva y efectiva. Y es que no son simple metáfora o para que suene más bonito, sino que responde a la misma espiritualidad que intentamos vivir. Como ya decíamos, nuestro hacer no es simplemente bueno, de calidad, exitoso, o como desees catalogarlo, sino que tiene que ser hecho porque lo queremos, porque las personas que forman parte de Fe y Alegría nos apasionan, nos dan sentido, nos hacen ser.

Llegados a este punto, conviene que nos preguntemos algo más… Revisando nuevamente cada respuesta, ejercicio y oración realizado, ¿qué más siento que necesito profundizar, ver re-andar, re-hacer? Las respuestas no son sencillas ni se darán de manera rápida, pero sí es una invitación a que continúes profundizando en este maravilloso mundo de Fe y Alegría. Tal vez, sólo para ayudarte, podrías orar con Lc. 24, 13-35

Con esto, y esperando encontrarnos nuevamente en otros espacios y textos, queremos desearte una maravillosa vida… llena de Dios, de personas y de sentidos.

Hasta siempre, con Fe y Alegría 
